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PARTE 111.

METODICA ESPECIAL.

§. I.

DE LA RELACION DE LA METODICA ESPECIAL
CON LA GENERAL Y CON LA PEDAGOGIA.

En el §. XXXII del tomo 11 se dijo que la
METÓDICA constituia una parte esencial de la Pe-
dagogia, pues que sin ella no era posible realizar
debidamente la enseñanza , y que se dividía en
general y especial , segun que tenia por objeto
la totalidad d solo una parle de la misma. Así
que, la primera establece reglas generales para
cualesquier establecimientos y géneros (le ins-
truccion, y la segunda se limita á casos especia-
les, haciéndose cargo de las circunstancias dadas
en cada uno de ellos. Es claro que por la gran
diferencia que existe entre las escuelas y ramos

t.
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de la ensei anza, las leyes de la primera por pre-
cision han de ser muy abstractas, por mas
que se intente aclararlas lo mas posible con
ejemplos. Por manera que se dejaria al profesor
la mayor y mas dificil parte del trabajo, si la
pedagogic no se hiciera cargo tanto de la espe-
cialidad (le las escuelas , como de los innumera-
bles objetos que comprende aquella. Aun así,_
queda todavía tanto á la determinacion perso-
nal de los maestros, que se necesita de una gran
habilidad para saber escoger y aplicar oportu-
namente lo amas conveniente á cada caso, y mu-
cho mas si se tiene en cuenta que las denomi-
naciones y límites de las ciencias pedagógicas,
lo mismo que los de las escuelas, son hasta aho-
ra bastante inciertos.

En todo rigor , la metódica especial deberia
extenderse tamo bien á prescribir reglas á las ma-
dres respecto al tratamiento de sus hijos en los
primeros años de su infancia. Pero como la en-
señanza en tan tierna edad no puede nunca ser
tan positiva copio para establecer respecto á ella
principios inconcusos, sería mas bien de temer
en semejante caso que degenerara en un pedan

-tismo ridículo , ó bien que diera lagar á forzar
de un modo tiránico el desarrollo infantil.

No han faltado algunos metódicos en ningun
tiempo que hayan pretendido haber encontrado
una regla universal y aplicable á todos los casos,
que hacia supérf uos por lo tanto todos los pre-
ceptos especiales ; pero siempre que se la ha exa-
nminado detenidamente, se ha visto que era un
error semejante pretension. Con efecto: la natu-
raleza de los objetos que comprende la enseñan-
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za es demasiado diferente para que puedan re-
glarse todos por un solo método. Sin embargo,
tampoco es tal la diversidad de las formas que
se emplean en cada materia, que hagan nece-
saria una regla especial para cada uno , y antes
por el contrario , para materias semejantes pue-
den muy bien servir métodos semejantes. Por
consiguiente no hay necesidad de coordinar un
curso especial para todas las ramificaciones de
la enseiranza, sino que basta establecer cierto
udmero de reglas para los troncos principales.

En la metódica , lo misrno que en todos los
problemas del espíritu , tiene lugar el principio
de que " por diferentes caminos se puede llegar
á un mismo fin, y no siempre se puede decidir
cuál sea el mas ventajoso." Sin embargo, sería
excederse de los límites de una obra elemental,
designar todos los rumbos que pueden seguirse
con algun éxito. Bastará, pues , que presen-
temos extensamente lo mas probable para con-
seguir el fin de la enseilanza, limitándonos á
hacer solo algunas indicaciones respecto á los
demás.

§. II.

DE I A ENSEÑANZA INTUITIVA EN GENEIt..I..

La primera cuestion que naturalmente se
pre,,enra al tratar de realizar la enseñanza es:r de qué modo se podrán anudar mejor las repre-
sentaciones casuales del niño con las intenciona-
les que son objeto de aquella , perfeccionar las
existentes en el caso de ser defectuosas , coordi-
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narlas todas debidamente , y enriquecer por
último su facultad de representacion ?

Hasta ahora se ha presentado en pruner tér-
mino la enseñanza del alfabeto del idioma nati-
vo , de sílabas y palabras , y por último la lec-
tura. Y aunque es verdad que con estos ejerci-
cios se van aumentando sucesivamente los sig-
nos de nuevas representaciones , se necesita sin
embargo que transcurra bastante tiempo antes
que el niño se familiarice con ellos y los posea
de modo que pueda usarlos en sus cornunicacio-
nes. Por consiguiente lo que se ofrece por serne-
jaute método al conocimiento de aquel no cor-
responde en manera alguna á su desarrollo in-
telectual , por carecer las contemplaciones ofre-
cidas del encadenamiento antes indicado ; así
que, para enriqueceré ilustrar la facultad de
representacion es preciso que intervengan ante
todo comunicaciones á viva voz de tales signos,
esto es, que se dé á conocer el signo y el objeto
que representa. Por esta razon se ha llamado
tambien á esta clase de enseiianza ejercicios de
pensar y ha/ijar, y tratádose de ordenarlos por
categorías del pensamiento y del habla. Pero es-
to ocasiona un tránsito violento que dificilrnen-
te podría justificarse, puesto que lo primero que
debe presentarse á la conte►nplacion del niño es
la cosa representada y no el signo, qae si bien
lo concibe y se lo apropia, no puede servirle
sin embargo mas que como medio de la intui-
cion que le suministra el objeto. Vése , pues,
que la conteruplacion real es en dicho período
un requisito indispensable para promover el
desarrollo del pensamiento, y que la proximi-
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dad y vista ele los objetos no es la única razou
de dividir las representaciones de que se trata.
Así que , á pesar de la division indicada , que-
(la todavía mucho al arbitrio del preceptor , que
tendrá necesidad de modificar ó variar su accion
segun lo exijan las circunstancias individuales,
toda vez que aun sobre una nrisnia cosa y pro-
cediendo del mismoodo podrá un maestro
hacerse entender bien, y otro no producir roas
que confusion. Por eso no pretendemos que el
método que pasamos á indicar sea reconocido
como una verdad confirmada por una constante
experiencia de muchos siglos , sirio que exige,
por el contrario , cierta ilustracion indepen-
diente por parte del profesor, que pueda satisfa-
ce • las indicaciones especiales que se presenten
en cada caso.

Entremos, pues , en materia. — La ense-
ñanza intuitiva no debe extenderse en un prin-
cipio finas que á los objetos reales que se pueden
ofrecer inmediatamente á la contemplacion del
Wino, á designarlos por sus nombres respectivos,
y á hacerlos distinguir por ellos á los discípu-
los. Esto no quiere decir sin embargo que tales
ejercicios se limiten á un simple rnecanisino,
que corresponderia muy poco á la actividad del
espíritu; al contrario : el niño no solo debe mi-
rar , sino juzgar de lo que vé y atraer el re-
cuerdo de lo pasado , conocer las relaciones roas
simples entre los objetos percibidos, entre el
todo y su parte, entre el singular y el plural,
entre la igualdad y desigualdad , entre la cacti-
dad y el primero. Ya se deja conocer que para
conseguir este fin casi nunca es suficiente la rna-
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teria que se ofrece á la contemplacion en el mo-
mento , sino que es necesario además que la
memoria coopere, atrayendo las representacio-
nes y conceptos intermedios y afines del objeto
sobre que versa aquella. Sin embargo, es natu-
ral que en un principio no se hagan rigorosas
exigencias respecto á dichas contemplaciones
mediatas , y antes al contrario el principal de-
fecto de que por lo cornun adolece esta variedad
de enseilauza, consiste en presuponer mas de
lo realmente existente.

Gradual y sucesivamente se procederá (le las
contemplaciones inmediatas á las mediatas, y
en la misma proporcion se irán aumentando
y extendiendo las relaciones que existen entre
el pensacuiento y el habla; en cuyo caso no se
limitará ya la accion de la enseñanza simple-
mente al tamaño , forma, color, número y se-
mejanza de los objetos que se ofrecen , sino que
deberá extenderse al origen como á la conse-
cuencia, á la causa i;ualrnente que al efecto,
al uso, á su utilidad, bondad ó malicia &c., y
por último á su valor y significacion morales.
Procediendo, pues , de esta manera , natural-
mente se han de ir empleando y dando á co-
nocer todas las formas del lenguaje . que es el
fin principal (le este clase de instruccian. De la
contemplacion del individuo se desenvuelve el
concepto de la especie, de lo concreto lo abs-
tracto ; de suerte que esta enseñanza es la basa
sobre que por necesidad ha de estribar la ins-
truccion ulterior , d puramente intuitiva , que
se desenvuelve por relaciones lcízicas fundadas
en los objetos. Es además la mas favorable al
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fin  formal, puesto que no atiende á la eleccion
ni consecuencia de la materia , sino solo al su-
get o , y coustituVe, por decirlo así, una Nc da

-dera ginrnásia del espíritu , cuya materia no
puede ser cletertuinacla por la ense:iauza, si un
que está darla de antemano por la naturalcr_a
tnisuta. Así que, el preceptor puede cle ir Ii-
brernente con arreglo al gusto ó necesidadl (ICE
inclivicluo, sin tercer en cuenta la instruccinu
futura que haya (IC verificarse despees, y que se
desarrolla de estos gérmenes. No necesita, pues,
reunir conocimientos geográficos ni tecnnlcí i -
cos, estando reducirla la esfera cle su actividad
á saber elegir representantes de tracio k clue
puede con teto contemplarse y grue ha rte constituir c•l

fundamento de toda la host radon sucesiva ctrl
nido , segun se acaba ¿le indicar . y á que no
quede sin darse á conocer ni ejercitarse el peu-
samiento ni el habla en n na iireerion.

De lo expuesta se deduce que el fin tie. la
enseilanza intuitiva, romo preparatoria en g••-
neral de tara instrucrion ultarior roas fundarla
en Conceptos, comprende las particularidades
sigoientes.

z. Desarrollar y refinar el dnri de obser-
varion :

2. Elevar toro lo contemplado á la claridad
del conorirnicnto:

3. Desenvolver naturalmente conceptos de
lac representaciones (le las imágenes:

+. Arostiirnitmr a pensar sobre todo cuan
-to nos rn lea

S. Adquirir tinos rí puntos de partida para
lo que no se puede contemplar:
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6. Enriquecer la facultad de representacion
y el lenguaje, y, finalmente,

7. Ejercitar el pensamiento y el habla en
general.

Abrazando, pues, el fin de la enseñanza
intuitiva segun acabamos de ver una esfera tan
considerable, no puede ser exagerada la preten-
sion, de que sea la única que se realice en un
principio, sin proceder á la lectura, escritura,
ni historia sagrada hasta mas tarde, toda vez
que en ella y no en ninguna otra estriban los
principios de todos los conocimientos reales , y
hasta los de la religion inisrua.

En cuanto á la forma en que se la debe
emplear , la elemental es la sola admisible para
la enseñanza (le párvulos , por componerse de
todas las demás. El procedimiento ese] siguiente :

Cuando se dirige á nulos muy pequeños,
deberá el preceptor ante todo pronunciar una
palabra, que hará repetir á todos los discípulos
bien á la vez, ya uno á uno, pero sin emplear
el catequ/smo, porque claro es que en dicho pe-
ríodo no pueden poseer el suficiente número de
representaciones necesarias al efecto, ni tarn-
poco la facilidad (le hablar que esta forma re-
quiere; y de donde nada existe, nada puede sa-
carse. La forma aeroamatica ofrece tambien
varios inconvenientes aunque solo se la emplee
por algunos minutos; por manera que, si es
preciso explicar algo, deberá ser una sola cosa,
que se examinará y ejercitará inmediatamente,
repitiendo la presentacion del objeto en cada
ejercicio y circunstancia , para que la represen

-tacion se imprima profundamente en el espíritu.
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En las representaciones deberá siempre pro-

curarse extender las iatágencs existentes, para
que no solo trabaje la niernoria, sino ta.n bien
todas las facultades intelectuales.

Pasados los primeros años de la infancia no

hay ya necesidad (le cambiar con tanta frecuen-
cia de formas, ade.nás de que el preceptor ¿elw
ta►nbien suponer que cl niño ha observado al-
gunas cosas (le por sí , que se le pueden (racer co-
nocer mejor por medio del análisis; sin embargo,
esto tampoco deberá recaer sobre objetos que le
scan enteramente conocidos; porque si se preteu-
de decir á los niños en tono magistral lo que ya
saben y han denominado muchas veces , decae-
rá la estimacion que deben tener al roar stro,
y á esto sucederá el silencio de toda la clase.

En este género de enseñanza pueden per-
mitirse las preguntas de los discípulos unas que
en ninguno otro, pero solo las que tengan por
objeto saber alguna cosa , cuidanrlu eu todo caso
de que esto no degenere, ni en burlas, ni en
un enero juego.

Las contestaciones de los niños deberán
siempre ser apreciadas por el maestro, por mas
confusas cí equivocadas que sean.

El siguiente plan de enseñanza de contern-
placion descriptiva es bastante recomendable,
por satisfacer á las exigencias antes indicadas:

1. La clase. -- Denonrinacion de los objetos
que en ella se dejan ver, coleo bancos, mesas,
tinteros, plumas &c. Idea del todo y la parte,
sin entrar empero en el tecnicismo de ciencias
ni artes. Idea de la igualdad ó desemejanza de
los objetos , segun las calidades que resaltan
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mas á la vista , como son la materia y su for-
tna, el tamaño y eI color. Idea del singular y
plural. Ideas de número: enseñar á contar desde
el r — ro —20 &e: las mesas, bancos, sillas,
crista!es de las puertas &c. pueden ser su obje-
to. pero sin hablar ele aquellas particularida-
des que no es fácil vuelva á oir el ni►io en el
lenguaje cornun.

2. Los útiles de la enseiianza , tanto los de
la escuela corno los que lleva el discípulo. Idea
del unio y tuyo: ejercicio del pronombre pose-
sivo y del genitivo. Dirercion á la idea de pro--
piedad.

3. El preceptor y los discípulos.— La acti-
vidad propia de cada uno : ejercicio del verbo.
Contar á los discípulos per bancos &c.: idea del
concepto, unas ó menos simple. «El maestro y
los discípulos se reunen para un fin comun.»

4. Nociones del todo y de las partes exterio-
res del cuerpo humano que se pueden contem-
piar sin ofender el pudor: actividad del hom-
bre: ideas de posesion, poder &c. del mismo.
Nociones diferenciales: jóven , anciano , alto,
bajo, fuerte, débil : idea de los cinco sentidos,
del movimiento y de la voz.

5. El hombre comparado con los animales.
Se escogerá un animal mamífero, corno un per-
ro, gato, ardilla &c. y aun tarnhien un pájaro,
y se irá comparando miembro por miembro y
actividad por actividad.— cFYo no quisiera ser
animaI:a ideas de la superioridad del ser hu-
mano sobre todo lo creado.

6. Idea de los alimentos comunes y extraor-
dinarios: de dónde provienen, para qué sirven,
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cómo  se preparan. In lieae:ior,r.s de los perjui-
cios que acarrea su abuso , la l;!ot , rncria , el des-

arreglo &c.
^. Ideas del trae de los adultos, niiros Y

demás personas y ta iii bien ele los animales: de

qué se forma , para qué sirve: rlilérencia de la
ropa blanca y de color : ideas ele drden y de
limpies. Id. (le la pobreza y ri ueza.

8. La hahitacion. —Dislincioues ile sala, al-
,coba, cocina, buhardilla &c.; rlestino de cada una
de estas piezas: si uificacion de IUS útiles que
en ellas se encuentran : cómo se usan. Nocio-
sts de la Iuz, del carbon coreo el combustible
mas ordinario, ¿por qué se hace provision de
tales o cuales cosas para cl tiempo venidero?

r). La familia. — Padre, rnarlre her un;rnos,
dependientes y criados. ¿Qué servicios se prestan
recíprocamente? nociones de la dlistr•ihucion
del trabajo: id del socorro mútuo, enfermeda-
des. ¿Qué se deben los uno á los otros?

lo. Los animales doruésticos. — Perro , ga-
to, caballo, paloma &c.: descripcion de su ta-
maño, figura , color, miembros , voz , utmo i -
mientos , ocupacion , alimentos , propiedades
buenas ó malas &c. Los que no se puedan olre
cer á la eon teuaplacion inmediata , ¿le her•:ín pre-
sentarse en láminas. Taurbien se deberán inter-
calar algunos cucrrter irnc ó fábulas de ellos &c.
Principios morales- «No es lícito atormentar á
los animales solo por pacer» &c.

1 i. I?escripcion de las cosas que suele ha-
ber al rededor de la casa , como son : patios, ca-
ballerizas, establos, granja, jardin, huerto: ¿ pa-
ra qué sirve cada una? ¿qué contiene? ¿cuándo
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se trabaja y cómo ? en las que lo permitan , co-
mo el jar(lin ó la huerta.

i a. Descripcion de las ideas mas generales
de la ciudad , villa &c.: la calle, la vecindad , los
edificios particulares y públicos: el conrun , lo
que le pertenece: diferencia de ocupaciones de
los habitantes : idea exterior de las artes ú ofi-
cios en general.

i3. Ocupaciones propias de los hombres.-
Qu r. hace el labrador en cada estacion? ¿de qué
útiles se vale para labrar la tierra ? cómo se
usan ? Id. respecto á los artesanos , jornaleros,
comerciantes , cazadores &c. Principios de mo-
ralidad : «Todo borubre debe trabajar.»

i./+. Si nificacion del domingo y dias de tra-
bajo. — ((Dios  es el Supremo Creador de cuanto
existe, y cuida del alimento de sus criaturas:
el domingo es un dia destinado para venerar á
Dios especialmente.» (V. los,yy. XI, XII y XIII.)
La iglesia , el bautismo , la escuela.

15. Descripcion de los alrededores de la po-
blacion, como huertas , campos , caminos y
ríos: ¿ para qué sirve cada cosa y cómo se apro-
vecha? Ideas de propiedad: linderos y anrojona-
uiientos , hurto de frutos.

16. Descripcion de lo que constituye un
bosque. — Arboles, arbustos, leña, maderas de
construction , follaje, fieras, caza , pájaros de
canto: valor de la madera, usos para que sirve,
variedades de la misma : turba , lignitis, carbon
de piedra. — ((El  hombre debe ser económico.»

17. Descriprion comparativa (le los pueblos
comarcanos. Diferencias y semejanza entre la
ciudad, la villa y la aldea : qué tienen de comun ?
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¿en  qué se distinguen? — Caminos reales, puen-
tes, calzadas, empedrados , distancias. — « los
vecinos tienen el deber de ayudarse nimítuamente
en casos de necesillarl , corono en incendios &c. »

1 8. Descripcion del monte, del valle y de

la llanura: sus variedades y particularidades que
en ellos se encuentran , cono sou : colinas , ro-
cas, barrancos, desfiladeros , cuevas , minas &c.

r q. Las aguas. — Rios , arroyos , fuentes,
lagos, pantanos, estanques: nacimiento de sus
aguas, cuándo salen (le madre, ccínio se apro-
veclian : animales que se crian en cada una de
dichas partes y detrás particularidades que tie-
nen. Utilidad y damos que ocasionan.

20. Descripciones comparativas de los ani-
males domésticos y libres: sus clases y especies.

Para esto se presentarán los que sea posible, y
en láminas los (lemás. Así, por ejmplo , un ga-
to y una liebre , una paloma y un cuervo , una
rana y un lagarto, una mariposa y una hormi-
ea, un gusano y un caracol &c.

2 i. 1)escripcion comparativa de los árboles,
arbustos, plantas &c., y variaciones que sufren en
cada período del ario. Al efecto deberán tenerse
varias hojas y ramas de los primeros y todas las
plantas que sea posible; es muy conveniente
que cada discípulo pueda tener un eje ni piar.
Ejemplos: diferencias entre el peral y el pino,
el nogal y el limonero, la encina y el roble, el
chopo y el álamo: variedades de los mismos;
diferencias del trigo y el maíz, la judía y el
garbanzo , el nmu.c^o y la yesca &c.: T)ios hace
crecer las plantas , y al hombre toca culti-
var l as.
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